
tada a los santos y la edificación (1 Cor. 16:1; 1 Ts. 1:8; 1 Cor. 
14:26). Los obispos obran en cada congregación (Hch. 20:28), 
sin tener injerencia en los asuntos de otras congregaciones.  Ca-
da congregación hace su obra según sus capacidades, sin centra-
lizar obra y dinero en instituciones humanas o en iglesias.  Aho-
ra usted puede saber si la iglesia donde es miembro es o no una 
secta. ¿Lo es? Entonces podemos ayudarle. Pablo dejó la secta, 
¿lo hará usted?Ω 
 
 Si usted desea conocer más exactamente el camino de 
Dios (cfr. Hechos 18:26), le invitamos que se comunique a los 
teléfonos: 
 
y solicite un curso bíblico gratis.  ¡Hágalo hoy mismo! 

 
 
 

Le invitamos a nuestras reuniones en: 
 
 

Iglesia de Cristo 
Juan J. Méndez 7744, Colonia Constituyentes 

Ciudad Juárez, Chihuahua 
Domingos 10:00 am. 

(656) 675 01 90 
www.iglesiadecristoenjuarez.com 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Serie: Sectas # 008 

¿ES USTED MIEMBRO 
DE UNA  
SECTA  

RELIGIOSA? 
 
 

Por Lorenzo Luévano Salas 
www.iglesiadecristoenjuarez.com 
_______________________ 

 

 Fue el apóstol Pablo quien confesara, diciendo, “conforme 
a la más rigurosa secta de nuestra religión, viví fariseo” (Hch. 
26:5).  Pablo fue miembro de una “secta religiosa”.  Pero, ¿qué 
hay de usted, estimado lector? ¿Se ha preguntado alguna vez si 
usted es también miembro de una “secta religiosa”? Le invito a 
considerar seriamente la siguiente información que le puede ayu-
dar a contestar bíblicamente esta interrogante. 
 SI LA IGLESIA TIENE NOMBRE, USTED ES PAR-
TE DE UNA SECTA.  ¿Ha notado cuántos grupos religiosos 
abundan a su alrededor? Vemos toda clase de nombres religiosos  
como si fuesen partidos políticos.  Bautistas, Metodistas, Presbi-
terianos, Pentecostales, Asambleas de Dios, Apostólicos, Testi-
gos de Jehová, Mormones, Adventistas y la lista no para. En con-
traste, cuando usted busca en la Biblia para ver si la iglesia de 
Cristo lleva alguno de esos nombres, notará que brillan por su 
ausencia.  Cristo dijo, “edificaré mi iglesia” (Mt. 16:18). La 
iglesia no tiene nombre, es sencillamente la “iglesia”, y ésta, per-
tenece a Cristo. (cfr. Romanos 16:16) 
 SI LA IGLESIA NO FUE FUNDADA POR CRISTO, 
ENTONCES ES UNA SECTA.  La multitud de sectas fueron 

“edificaré mi iglesia”  

(Mateo 16:18—RV1960) 



fundadas por hombres tales como Martín Lutero-Luteranos, 
John Smith-Bautistas, Carlos Paraham-Pentecostales, Carlos 
Russell-Testigos de Jehová, Hellen White-Adventistas, Eudorus 
N. Bell-Asambleas de Dios, Juan Wesley-Metodistas, José 
Smith-Mormones, Víctor Richards-Vino Nuevo; pero, Cristo 
dijo, “edificaré mi iglesia” (Mt. 16:18). La iglesia fue edificada 
por Cristo, y por eso es suya.  Las sectas fueron fundadas por 
hombres, y por eso tales iglesias son de ellos.  Estos hombres 
son los jefes y guías de sus sectas, mientras que Cristo es jefe y 
guía de su iglesia.  ¿Qué jefe y qué guía tiene usted? Si fuese 
Cristo, entonces no se llamaría “luterano”, o “bautista”, o 
“pentecostal”, o “católico romano”, sino única y solamente 
“cristiano” (Hechos 11:26). 
 SI LA IGLESIA TIENE UN CREDO, O ALGUNA 
FUENTE DE REVELACIÓN APARTE DE LA BIBLIA, 
ENTONCES ES UNA SECTA. Los bautistas tienen su credo, 
así como los luteranos, los metodistas, los testigos, los mormo-
nes y las asambleas de Dios.  Y tanto mormones, católicos, ad-
ventistas, pentecostales y todo movimiento carismático, tienen 
sus profetas, apóstoles y revelaciones modernas. Y es que las 
sectas no pueden sostener sus doctrinas solo con la Biblia. Ellas 
necesitan otras fuentes de autoridad para muchas de sus prácti-
cas.  Por su parte, las iglesias que pertenecen a Cristo, no tienen 
otra fuente de autoridad sino la Palabra de Dios, pues, ella “es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el hombre de 
Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena 
obra.” (2 Timoteo 3:16, 17). ¿Qué más necesita el cristiano para 
ser “perfecto, enteramente preparado para toda buena obra”? 
La Biblia es suficiente.  El apóstol Juan explicó que las obras de 
Jesús “se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el 
Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nom-
bre” (Juan 20:31). ¿Qué más necesita el hombre, para creer que 
Jesús es el Cristo, y así tenga vida en su nombre, aparte de lo 
que se ha escrito? Lo que se ha escrito es suficiente.  Pablo dijo, 
“Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí y 
en Apolos por amor de vosotros, para que en nosotros apren-
dáis a no pensar más de lo que está escrito, no sea que por cau-
sa de uno, os envanezcáis unos contra otros.” ¿Lo ve? Las sec-
tas tienen otras fuentes de autoridad religiosa aparte de la Biblia, 
pero la iglesia que es de Cristo, persevera “en la doctrina de los 
apóstoles” (Hechos 2:42).  Usted no puede ser bautista, o meto-

dista, o testigo, o católico, o pentecostal solo con la Biblia sin 
los credos y fuentes de revelación que cada uno de ellos tiene. 
Pero sí puede ser solamente cristiano tan solo con la Palabra de 
Dios: “siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de in-
corruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece para 
siempre. Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria 
del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor 
se cae; Mas la palabra del Señor permanece para siempre. Y 
esta es la palabra que por el evangelio os ha sido anuncia-
da.” (1 Pedro 1:23-25). 
 SI LA IGLESIA NO ADORA “EN ESPÍRITU Y EN 
VERDAD” ENTONCES ES UNA SECTA.  Las sectas piden 
diezmos, hacen mercadería de los creyentes, toman la cena del 
Señor cada mes o cada año, usan instrumentos musicales para 
cantar a Dios, brincan, hacen gritería, mientras que la iglesia del 
Señor hace “todo decentemente y con orden” (1 Cor. 14:40). A 
Dios alaba “cantando” (Col. 3:16; Ef. 5:19). Conmemora la 
muerte del Señor “El primer día de la semana” (Hch. 20:7) y 
cada cristiano ofrenda “algo, según haya prosperado” (1 Cor. 
16:1, 2; 2 Cor. 9:7) para la obra del Señor. La adoración “en es-
píritu y en verdad” (Jn. 4:24) es la que se hace conforme a la 
voluntad de Dios y no a la sabiduría humana. 
 SI LA IGLESIA ES PARTE DE UNA CENTRALIZA-
CIÓN ENTONCES ES UNA SECTA.  Las diferentes sectas 
religiosas tienen una “central” por medio de la cual llevan a ca-
bo su obra.  Las diferentes “congregaciones” que componen la 
“central” envían dinero para que la “central” haga obra benévo-
la , estableciendo hospitales, orfanatos o acilos. La central hace 
obra misionera y contribuye en el desarrollo teológico de sus 
miembros por medio de escuelas para predicadores, editoriales y  
convenciones.  La Watchtower, La Casa Bautista, La Sociedad 
Misionera de la Iglesia Cristiana, la Universidad Brigham 
Young, así como los hospitales Metodistas, Presbiterianos y el 
resto de instituciones religiosas como la Convención Bautista, 
Convención Cristiana y Misionera, Concilio Nacional de Igle-
sias, etc., son producto de la “centralización” y el 
“institucionalismo” que las sectas religiosas practican para llevar 
a cabo su obra.  En contraste, “las iglesias de Cristo” (Rom. 
16:16), son autónomas en su obra y gobierno.  No “centralizan” 
dinero y obra, ni se involucran en obras políticas, sociales o edu-
cativas. Su obra es espiritual (1 Cor. 2:13; Rom. 14:17), tenien-
do como obra la predicación del evangelio, la benevolencia limi-


